
Lee el evangelio de  
Juan 1, 1-18    

 
Desde siempre existía la Palabra de Dios. Antes de que hubiera cielo, tierra o personas, 
Dios ya estaba allí, y su Palabra estaba llena de vida y de amor. 

Todo fue creado por medio de esa Palabra. 
Ella es como una luz que ilumina a las personas y les enseña el camino correcto. 

Esa Palabra es Jesús. 
Él vino al mundo, pero muchos no lo reconocieron. 
Sin embargo, quienes lo acogieron con el corazón abierto 
recibieron un regalo muy grande: ser hijos de Dios. 

Jesús, la Palabra de Dios, se hizo uno de nosotros 
y vino a vivir muy cerca, para mostrarnos cómo es el amor de Dios. 

“Jesús viene a vivir con nosotros”  



Ideas claves: 

Jesús no empieza en Belén: Él existía desde siempre. 

Jesús viene a enseñarnos quién es Dios y cómo nos ama. 

Su luz nos ayuda a elegir el bien y a no tener miedo. 

En Navidad, Dios se acerca a nosotros como un amigo. 

Preguntas para pensar: 

¿Cómo te ayuda Jesús a no tener miedo? 

¿En qué momentos necesitas que su luz te guíe? 

¿Qué significa para ti que Jesús quiera vivir contigo? 

Para recordar: (Elige la que más te guste) 

“Jesús camina conmigo cada día.” 

“La luz de Jesús me guía.” 

“Dios me ama y vive cerca de mí.” 

 

Jesús, 

gracias por venir a nuestro mundo 

y quedarte con nosotros. 

Cuando no sé qué hacer, 

ilumina mi camino con tu luz. 

Quiero acogerte en mi corazón, 

escucharte y confiar en Ti. 

Ayúdame a vivir como hijo de Dios 

y a compartir tu amor con los demás. 

Amén. 

 

Esta semana voy a dejar que Jesús ilumine mis acciones: 

• Seré amable incluso cuando me cueste. 

• Perdonaré si alguien me molesta. 

Cada día diré en silencio: “Jesús, quédate conmigo.” 

Más recursos para vivir la Navidad:  

Belén recortable en: 
 

 




